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ConapMÍaia «eneral de ]||ln»8« 

Al ocuparrjos' m nümefos aoteriores de nueslré^-
riódlco de la sociedadgenerál de Minas, in'Jicat*S'la 
sucesión lógica con que en ei orden social se prcaí!*̂ » 
los acontecimientos; y como las dimensiones de'estro 
periódico solo nos han permitida enunciar comcíe pa­
sada la» evoluciones de la inteligencia,'efectuada faites 
de arribar al período de emancipación que vaf* aIra-
yesando, poco ó nada pudimos decir acerca/J If im­
portancia económica del suceso que ensa!zá'™'>s; he­
cho de alia ̂ significación en nuestros dias„| Q"<* ^̂ -'̂ '> 
se aprecia por su valor reproductivo, p(/i?i «umcnlo 
de riqueza a que da orígeii, ó sea casi sol^ esclusiva-

Es ¡nn'egabfev 'pi««"á"quíén peso" qiie'í:'^'^ 
buenos p âlricíos, abandonando con d/°" V hastio ci 
asendereado-esladio de la política, cÍon7'!"_P''*^^"°H '̂''' 
mente, se están disipando, hace algv^saños, un ina­
preciable capital de inteligencia y [W^'Y ''* deslum­
brante facundia de nuestros mejoreŝ ^púbücos, para de­
cir á iospuéblos cuanto saben por .niisloria; esto es, la 
suma de benefwio? y desmanesyíio los constituciones 
monárquicas puras, laá mislas/WS dLMiiocrálicas han 
ocasionado á la humajiidad: es*noür>ô  repetimos, que los 
genios de mas valqr, los que d^útopias no se alimentan 
proclaman el dogma ulililari/y dicen, lotuemos de las 
formas políticas wiantj de btíno entrañen, proscribien­
do de ellas cuanlo dañariíos^ueda; pues que asi Jfl ha­
cemos en el^iiundü físico;,'/ si lo que incumbe es pro­
gresar enlazando erikjíeii con la libertad, démueslret» 
nuestras obras, tfl'Té VtiíCTíion danuesl>* doctrina. 

De aquí pue* U cousliW î«ft dejas sociedades aivóni-
iás y de ahí laifiblen' el oríg.'Uile la GcnerH.de Mit\as más y 

enF ña. • • ' > 

V bien ¿como se anuncia e«5,.sociedad? franca y le^l-
ménte, con el acento d? J(f convicción, con el del mas 
acendradci palcií>ti*mi>, con dalos econóinico-cienlífieos 
que el mas é8tól«ío ó n^eliculoso no rechazará. 

r̂ a proyideíicia acumuló en tíueslfosu^o, dice, sus 
fionés ftVinerál^gicos, esplót4iiif>slc, ¿que tiece îlamos pa- ' 
r̂  ello? ii]leHgenciá y oapitales: pues bieî , aml^s cosas 
póWcmos, con ésfts elementos cuenta la Sociedad de Mi­
nas, peFo rio la obceca el yo impersonal, y si al contra­
río bHhdac&il «as tesoros á innumerables partícipes. 

Me hallo en posesiot} de jid capital úe sesenta millo-
néí; ttieiie conslitiiído confirmé á ky, san gríivcles mis 
íécufsos. »¿í sé espresa, pero saco a plaza en accionas, 

la tercera parte de mi capital', abonaré un ms por cien­
to al aRtí á rais^ consocios, por que merece «n premio el 
dinero que iwé faciliten: esta renta es Segura y muy sa­
grada y daré además paríicipacion en los beneficios á 
que aspiro. 

Luego vale tanto como asegurar al conjunto de só-' 
cios un ciento veinte por ciento en el periodo de veinte 
años, y la seguridad adenííás ÚQ colosales fortunas en el 
laboreo de las minas que p^fie, y en los descubrimien­
tos que se promete. Igaafe euamlo no superiores á los 
dy Gador, sierra Almagrera, Lomo de B ^ Granada, 
Cartagena, üiendelaencina é infinitos otros que vendrán 
o«i pos.' 

Tenemos pues que la Sociedad General de Minasen 
España, no aventura capitales en busca de criaderos, se 

formado hasta el dia: da producios sin arnesg«p*M 
noro, sin comprometer el capital, y ofrece ad«inás mcal-
culaWfls beneficios en la ri(iueza que se ha propuesto 
fomentar, • 

Ahora bien, hoiribres de fó, sinceros amantes de las 
glorias déla patria ¿donde hallarán vuestros Oiipitalesla 
seguridad y premios que osproporctona la Sociedad Ge-
nrral de Micas? ¿rti en qüá objelí) mas laudaWo ó digno 
podéis fijaros que en la esplolacion minera? 

¡A-hl no queremos desvituar con difusos comonlatios 
la colosal importancia de empresas coma la de la Socie­
dad Oeaaral de Mittas eo EspaRi. quien cnal la del Cré­
dito General en Eipaña, las de Ferro-carriles y olra^ y 
otras que aclimalarán púa siempí»» la libertad y el pro­
greso en la codiciada Españ.», tienen en si mismas, cuau-
do con Un noble audacia llevan adelante nuestra lege-
neracion política y social. E. Bordm. 

-..M .....I.— i M W B B m » — 

CüRACioN^osLiTtsts. l a isla de Pinos, una de las 
Antillas españolas, va adquiriendo cierta celebridad pa­
ra la curación de las^enfermedades del pecho. A la vista 
loftemos una caria eft.que sp dice que en pasando á ella 
los eofírmos que héestón en leircer grado de tisis, sti 
rei^htewnleuiti és eást Segiiro! A esto se debe que la 
población de la l̂sla vaya cada dia eu aumenio. 

No habiéndose permitid») e*•! aao anlerior celebrar 
las fiestas que se acosluiftb<>9<\i^n Grislóbalvy liabien-
do sufrido alguna destrue<»onj^.lasaguas del inviDrno 
pasado 1% iglesia del ^ i ^ , seMftsc^ptta éonooimien-
lo de las personas que hicieron duoftUvos^^ue ^ fODdot 
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